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			Este libro va dedicado a todas esas personas que han creído en mí y a quienes me han apoyado incondicionalmente. 

			A mi marido; gracias cariño por tu apoyo incondicional y por creer en mí. 

			A mi hija, por tus inocentes palabras. Eres pequeña, pero con un corazón enorme. No cambies nunca. 

			A mis padres.

			 

			En especial a mi madre por criarme rodeada de libros. Por tus sabios consejos, tu paciencia y dedicación. Por apoyarme en todo momento, creyendo en mí siempre. 

			A la editorial; gracias por confiar en mí y en

			 Libera a la bestia. Sin vosotros esto no sería posible.

			Y, por último, pero no menos importante, a ti que estás leyendo esto. Gracias lector por hacer posible que este libro este en tus manos.

		

	
		
		

	
		
			Capítulo 1

			Observo una última vez la carta que sostengo en las manos y que procede del lugar llamado Khasim. Todo es siniestro, reina el temor e inquietud de los escasos habitantes que habitan. En la carta expresan requerir la presencia de la bruja Leah que desciende de Eirena. Aun sin venir firmada y sin el más mínimo detalle, aquí me encuentro. 

			Un señor de avanzada edad se acerca apresuradamente seguido por varias personas de la misma edad. Se personan ante mí. 

			─ ¿Señorita Leah? ─Preguntan al unísono. 

			─La misma… ¿Y ustedes son…? ─Pregunto por cortesía. 

			─Somos quienes enviamos la carta que lleva entre las manos. ─Contesta el más anciano de todos. Dice llamarse Kaihm.

			Una vez realizada las presentaciones caminamos entre las desérticas calles del pueblo. La luz del sol hace horas que se retiró. Nos encaminamos hacia el que denominan bosque prohibido. Los habitantes fueron abandonando el lugar a causa de la “bestia”. 

			Recorro con la mirada todo a mi alrededor y observo un gran muro de piedra antigua que se eleva hasta cerrarse en lo más alto. Me sitúo frente a una gran puerta principal, está hecha de plata, sellada completamente. 

			En el medio hay un símbolo que reconozco de inmediato. Ese símbolo es el escudo que pertenece a mi familia.

			Sin hacer caso a las advertencias de los ancianos toco la puerta. Me paralizó al notar tanta agresividad y retiro la mano apresuradamente. 

			─Magia… ─Murmullo.

			─Perdona, ¿Podrías decir algo que no sepamos? ─Pregunta uno de los ancianos, de baja estatura y complexión delgada, llamado Luh.

			Me aproximo hasta situarme frente a él. Lo miro sin ningún pudor a los ojos. Coloco mi mano en su hombro y le muestro, mediante una visión, que son libres.

			─ ¿Estás bien? ¿Nos han realizado un hechizo? ─Pregunta Kaihm.

			Se miran unos a otros. Sé quién les ha echado el hechizo. Comienzo a explicarles lo que he notado, fue Eirena. 

			─ ¿Podrías quitarnos el hechizo? ─Preguntan ansiosos. 

			─Por supuesto. ─Les observo sin saltarme ningún detalle. 

			─ ¿Estás segura de que podrás? ─Vuelve hablar el desconfiado Luh. 

			Lo miro suspicazmente, esta gente parece no saber quién soy, ni lo que puedo llegar hacer… saco ambas manos de los bolsillos y las alzo al frente… 

			─ ¡Listo! ─Les confieso cruzándome de brazos. 

			Mirándose los tres ancianos unos a otros con bastante incredulidad. 

			─El hechizo estaba realizado por Eirena. Estabais amarrados a estas tierras, a este lugar ─Señalo el bosque prohibido─ Para que así siguierais alimentando a la bestia que hay en su interior. Ahora sois libres.

			Siguen sin terminar de creerme, se encaminan hacia la salida del pueblo, mientras los observo expectante… no se fían de mi… aunque después de quitarles el hechizo y ver todo lo que Eirena les ha hecho, no me extraña nada. 

			Los ancianos salen del pueblo, se comienzan a abrazar unos a otros llorando de emoción. Gritan que ya son libres. Cuando me quiero dar cuenta, tengo a los pocos habitantes que quedan en el pueblo alrededor mía suplicándome la libertad. 

			Incrédula recibo los abrazos de las personas que aquí habitan. Me sorprende que retuvieran a toda esta gente… incluso a los niños. 

			Intento ser cordial con todos ellos, pero en mi cabeza sigue rondando la imagen de la bestia. 

		

	
		
		

	
		
			Capítulo 2

			Camino hasta localizar una cabaña abandonada, alejada del pueblo, algo me atrae hasta el lugar. Solo atisbo a escuchar los angustiosos aullidos de una bestia. Las personas que allí vivían han desaparecido.

			Todo está cubierto por una fina capa de polvo. Paso mi mano por aquello que alcanzo. Las imágenes comienzan a aparecer en mi cabeza. La cabaña pertenecía a Eirena. 

			Diviso un pasadizo situado bajo mis pies, esta hechizado, varias gotas de mi sangre comienzan a manchar el sello de mis antepasados. Cada vez estoy más cerca de desvelar lo que aquí se esconde.

			Invoco una fuerte luz haciendo desaparecer la oscuridad reinante. Asombrada, observo libros antiguos, cartas, incluso algún atuendo. 

			Un gran poder me atrae hacia un libro cubierto por el paso del tiempo. Lo reconozco, es el gran libro de las brujas. Deslizo suavemente la mano por encima de este abriéndose por completo. Mostrándome grandes secretos que jamás han sido desvelados. 

			De este se desprende un pedazo de papel deteriorado que cae bajo mis pies. En él se habla de un aliado, el cual ayudo a Eirena, atrapando al fin a la bestia. 

			Inspecciono todo lo que encuentro. Localizo un mapa del lugar, incluso hay uno del bosque prohibido. En él, se hallan marcadas varias rutas. Empiezo por despejar la mesa que está situada en el centro. 

			Una luz roja comienza a inundar la sala. Me acerco observando que es un libro que lleva por título “La historia de la bestia”. Sentada en este ruinoso lugar comienzo a leer. Se habla de tiempos remotos, de la existencia de una bestia, de cómo fue capturada, quien era y el por qué llego a este lugar… 

			Salgo de la cabaña al oír que los aullidos son cada vez más fuertes. La sensación de estar lastimándolo hace hueco en mí. Posiciono mis manos en la plata de la puerta. Visualizo, gracias a mi poder, a la bestia detrás de ella y como rasga con sus largas uñas la puerta para intentar salir. 

			Me pierdo en sus negros ojos, mostrándome ante él sin ningún temor. Los aullidos cesan para así dar paso a unos fuertes gruñidos. Es el instante en el que localizo el sello, mis manos llegan hasta él, confirmando la falsa imitación. 

			Una voz varonil retumba en mis oídos “Libérame”. Los ojos de la bestia vuelven a aparecen ante mí y diviso unas cadenas amarradas en su gran cuerpo que está cubierto de sangre. 

			Una luz comienza a aparecer cerca de la puerta, me acerco para observarla mejor, observando el paso de un pequeño portal. Diviso un grupo de pequeños animales muertos, que, por algún tipo de hechizo, se elevan y pasan a través del portal para así alimentar a la bestia.

			Posicionándome ante la gran puerta, vuelvo a intentar romper el hechizo, fracasando nuevamente. La gran bestia, desalentada por mis fallidos intentos de liberarla, opta por alejarse de allí. 

			Es turno de seguir una de las rutas marcadas en el mapa. Quizás descubra como liberar a la bestia. Me abro paso entre la maleza, topándome con un niño. 

			─ ¿Qué haces aquí pequeño? ─Agachándome para así quedar a su altura. 

			─Busco a mi hermana, ¿Y tú qué haces aquí? El bosque es peligroso. ─Sin apartar la vista de mis ojos. 

			Ambos nos disponemos buscar a su hermana perdida. 

		

	
		
		

	
		
			Capítulo 3

			Maldigo para mis adentros mientras miro al mocoso. Han intentado jugar conmigo. El Clan de la Luna Caída me rodea. Desean liberar a su líder, que no es otro que la bestia encerrada tras la puerta de plata. 

			─Eirena apresó injustamente a nuestro líder.  ─Vocifera quien dice llamarse Clow ─Exigimos su libertad. 

			─ ¡Bruja! ─Gritan al unísono─ ¡Tendríamos que quemarla viva ─Gritan nuevamente.

			─Os equivocáis conmigo… ─Cruzándome de brazos.

			Observo como comienzan una fuerte discusión. Harta de la situación alzo ambas manos…

			─Habéis acabado con mi paciencia… ─Mascullo, llamando la atención de todos, para así desaparecer del lugar y aparecer frente la puerta de plata. Coloco ambas manos en ella para conseguir, inútilmente, deshacer el hechizo. La bestia tras la puerta comienza a aullar. 

			─ ¡Allí está la bruja! ─Miembros del Clan vociferan. 

			Transformándose en lobos se posicionan tras de mí, mostrando sus grandes colmillos e intentando intimidarme sin llegar a conseguirlo. 

			Antes de pronunciar palabra alguna la voz de la bestia retumba en nuestros oídos. ¡Liberadme! 

			Aúllan al unísono siguiendo a su líder. 

			Realizo nuevamente mi magia para así liberarlo de aquel lugar. Esfuerzos que son en vano. 

			Aúllan observándome, los miro retándolos, podría acabar con sus vidas muy rápidamente. Un haz de luz emana de mis manos acallándolos por un momento. 

			La voz de la bestia vuelve; No la matéis, ella está intentando romper el hechizo para liberarme, ayudarla.  

			Acatando órdenes, vuelven a su apariencia humana, me ofrecen sus respetos en elegantes reverencias. 

			─El lugar fue hechizado ¿Observáis el sello? ─Les señalo─ Es una perfecta imitación ─farfullo irritada─ Ha tenido que ser algún aliado junto a Eirena. ─Les apunto al respecto. 

			─ ¿De quién podría tratarse? ─Pregunta Clow.

			─Decírmelo vosotros… ─Suspiro abatida.

			─Llevadla hasta mis aposentos, darle algo de comer y dejar que duerma para que pueda recuperarse. ¡Es una orden! ─Los ojos de la bestia se hacen visibles ante todos. 

			Aún sorprendida, camino junto al Clan, debería volver a la cabaña. Aunque enseguida desecho la idea. Aquí podría averiguar más respecto a ellos, jamás podría perdonarme perder una oportunidad así.  

			El lugar está custodiado por unos ejemplares espectaculares de lobos. Llegan más personas amontonándose, sin dejar de observarme, nadie articula palabra alguna. 

			Me sitúo en el centro de la habitación, es amplia, más siniestra de lo que podría imaginar. Alguien se acerca hasta posicionarse junto a mí.

			─Mi nombre es Yara, acompáñeme, la cena está servida. ─Sonríe sincera. 

			La cocina es amplia y abundan los ventanales. Me siento frente a una gran mesa de madera comenzando a devorar los gratificantes alimentos allí dispuestos. 

			Más tarde, agotada, me introduzco lentamente en una enorme y mullida cama. Realizo un hechizo protector para que nadie irrumpa mis sueños. 

			Rindiéndome ante tal cansancio comienzo a perderme en mis sueños…

			La bestia frente a mí, miro a lo más alto, sus ojos oscuros no se apartan, tumbándose tan cerca, sintiendo su respiración. Alzo la mano para poder acariciar su suave pelaje oscuro. Éste cierra los ojos gruñendo suavemente. 

			La imagen de Eirena se abre paso en la mente de la bestia, torturándolo hasta saciar su sed de venganza. 

			Aparto mi mano de golpe mientras la bestia abre sus ojos para mirarme. Unas lágrimas resbalan por mis mejillas. 

			Despierto sobresaltada con la respiración agitada. Observo a mi alrededor, aquello no fue solo un sueño, fue más bien una visión.  

		

	
		
		

	
		
			Capítulo 4

			Sentada junto a Yara, deleito el excelente desayuno que ésta ha preparado. Sus manos son prodigiosas en el arte culinario. Rompiendo la tranquilidad del momento…

			─Dices ser Leah, descendiente de la gran bruja Eirena y que has llegado a estas tierras para salvar a nuestro líder… ─Observa detenidamente.

			─Así es ─Dejando la taza que sostengo entre las manos.

			─ ¿Por qué hacerlo? ─ Posa su mano sobre la mía.

			─ ¿Por qué no? ─Mirando directamente a sus ojos celestes.

			Clow, un tipo bastante alto con la mirada oscura y cabellos rubios, irrumpe nuestra conversación. Con gesto serio, posa ambas manos sobre la mesa, quedando de frente a mí. 

			─Tenemos que irnos bruja. ─Sisea.

			─Leah, mi nombre es Leah, quizás lo olvidaste. ─Retándolo con la mirada. Quisiera arrancarle la cabeza.

			─No desistas, pues todos ansiamos su libertad. ─Yara intenta calmar la tensión producida. 

			Caminamos hacia las afueras del terreno del clan para adentrarnos en el bosque. Conversan entre ellos deseosos de conseguir lo que jamás llegaron obtener. 

			Los aullidos de la bestia comienzan a penetrar en nuestros oídos una vez nuestra presencia se hace notar en el lugar. 

			Fallando nuevamente sin poder deshacer el hechizo comienzo a ofuscarme más aún. Analizando el perímetro de aquel bosque, sin hallar pista alguna. Lobos aúllan alrededor nuestra buscando algo que arroje luz para romper el maldito hechizo. 

			Decidida, me alejo del lugar, para así seguir una de las rutas marcadas en el mapa. Tras algunas horas de camino, apartando la abundante vegetación, descubro un nuevo pueblo arrasado. El lugar es desértico y su imagen es desoladora donde los escombros irrumpen el camino. 

			Diviso más allá una capilla donde desgarros de zarpas marcan la puerta. Sin temor alguno me cuelo en el interior. Observo todo a mí alrededor, localizo una puerta en la que hay un candado, prohibiendo el paso. 

			Utilizando un hechizo me deshago del candado para así, finalmente, introducirme por ella. Preguntándome el porqué de tanta seguridad, hayo en mitad de esta, un libro teñido en negro posado en un precioso atril tallado en madera. 

			En él encuentro la respuesta de cómo la bestia fue capturada utilizando magia mediante el conjuro de parálisis. 

			Pongo el libro a buen recaudo, velando por su seguridad, con ayuda de la magia. Lo transporto hasta el pasadizo de la cabaña para depositarlo allí bajo mi protección.

			Salgo situándome en el centro de la capilla, cruzándome con varias personas que destrozan todo a su paso para llegar hasta mí. 

			─ ¡Te estábamos buscando bruja! ─Grita uno de ellos.

			─ ¡No deberías haber entrado aquí! ─Grita otro─ ¡Es un lugar sagrado! ¡Aquí no eres bien recibida!

			─ ¡Tu castigo será quemarte viva! ─Grita el primero ─ ¡Nuestro pueblo quedo arrasado por culpa de la última bruja! 

			─ Os equivocáis, no vengo para atormentaros ─Miro a todos ─Me hayo aquí buscando respuestas.

			─No nos fiamos de las brujas, ¡Atrapadla! ─Gritan.

			Realizando el hechizo de teletransportación aparezco en la puerta principal, los miro una última vez antes de apresurarme para salir de allí.

			Localizo al Clan, uniéndome a ellos que siguen buscando pistas. Los aullidos no cesan. Rendidos, nos volvemos a dirigir nuevamente a los terrenos del clan Luna Caída. 

			Sentándome entre árboles, comienzo a percibir las miradas de los habitantes de allí. Ellos desean desobedecer a su líder para así acabar con mi vida. El niño, que ayudara en la trampa con el pretexto de encontrar a su hermana perdida, se aproxima a mí. 

			─ ¿Puedo acompañarte? ─Murmulla.

			─Por supuesto ─Lo observo con atención.

			─No fue culpa mía, ellos me obligaron a tenderte la trampa. ─Mira a los lobos.

			─Te creo mocoso. ─Le dedico una sonrisa. 

			─Ellos creen que estás aquí para encerrarnos a todos. ─Comenta sinceramente. 

			─ ¿Y tú qué piensas? ─Observo sus entrelazadas manos.

			Se encoje de hombros, sus ojos oscuros me miran directos, consiguiendo así poder entrar en él. Presiento que sus intenciones son buenas y esto me calma serenamente.

			Se retira dejándome sola nuevamente, coloco mis manos en el verde césped. Comienzo a reorganizar todos los pensamientos que dan vueltas en mi cabeza.
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